DISCORAMA 
Juan J. Dolado
Aquí van una serie de recomendaciones discográficas para estas fiestas
1. Kiko Veneno (“El Hombre Invisible”).  Tras dos discos poco inspirados, vuelve Kiko por sus fueros con un disco casi a la altura de sus impagables “Échate un cantecito” (92) y “Está muy bien eso del cariño” (95). Canciones emocionantes sobre el final de una relación 
(Bilonguis) o el comienzo de otra (Ella no es la misma) y una rumba “envenenada” (No cuesta dinero) perfecta para el guateque de fin de año.   
2.   Richard Hawley (“Coles Corner”).  Olvídese de los superventas tipo Michael Bublé. Si de veras siente el meollo de la nostalgia, descubra al nuevo Roy Orbison rompiendo corazones a las puertas del Coles Corner, el equivalente de Sheffield a nuestro Corte Inglés. Aires de los maestros Sinatra y  Buddy Holly con una música que te devuelve a al túnel de aquél tiempo en que los relojes marcaban las horas lentamente. Un gran disco, sin ningún desperdicio. 
3. Arcade Fire (“Funeral”).  La populosa banda de Montreal ha provocado el mayor incendio musical de 2005. Música de intensidad apasionada con destellos del primer Springsteen y los Talking Heads. Un álbum conceptual dedicado a la desaparición de varios de sus familiares que, tras varios meses de boca a oreja, se ha convertido en una de las joyas del año que se nos va. No se los pierda en directo: una auténtica gozada. 
4. Jackson Browne (“Solo Acoustic Vol. 1”).  Un clásico intemporal que, tras un período de retiro afincado en Barcelona, nos obsequia con una versión “desenchufada” de  su repertorio. Un formato desnudo a base de piano y acústica para repasar una biografía llena de canciones antológicas que fueron popularizasa por él mismo o grandes como The Eagles y su antigua compañera sentimental, la mítica Nico de la Velvet Underground. Grabado en directo, no se pierda unos diálogos desternillantes con el público entre tema y tema. 
5. The Magic Numbers (“The Magic Numbers”).  El retro pop de más categoría en el panorama de las nuevas bandas británicas. Una banda de mucho peso formada por dos parejas de hermanos y hermanas donde ninguno pesa menos de 100 kilos. Una gran cultura musical, anclada en las armonías de Mamas & Papas, Loving Spoonful  y Canned Heat, para un grupo que irradia alegría por los cuatro costados. Después de un concierto a reventar en la pequeña sala Moby Dick, su vuelta a los escenarios españoles esta próxima.
